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a su vez, volver al problema de la historia y la ficción y hacer de la 
crítica un ingrediente novelesco. 

Para Riley ---"Y ya en el breve capítulo destinado a la Conclusión­
la contribución cervantina más importante a la teoría de la novela 
fue' su reconocimiento explícito del hecho de que la novela debe 
fundarse en la materia histórica de la experiencia cotidiana, por mucho 
que deba alcanzar las maravillosas alturas de la poesía. Cervantes thus 
took the novel beyond the concept of the prose epic, which, though i~ 
long continued to be •the main assurance of the novel's respectabilit'j', 
as of limited usefulness, even when sweetened for th:tft populat- taste. 

Por la cantidad y calidad de bibliografía manejada, de lo cual puede 
dar clara idea la List of W orks cited al terminar :el estudio, por la 
seriedad con que encara cada uno de los muchos problemas que apa­
recen en la teoría de la novela cervantina, por saber ceñirse a la obra 
de Cervantes, por la prudencia que le impide caer en fáciles generali­
zaciones, por su conocimiento de los problemas de la crítica renacen­
tista y las dificultades que entraña para el lector actual, este libro de 
Riley puede ser recomendado a quien quiera adentrarse en este tipo 
de problemas especiales. 
. El manejo del libro se ve facilitado por la inclusión de un lnde.x 
of Names y un Index of References. La edición de Oxford University 
Press sobria y muy cuidada. 

c. o. NALLIM 

SEGUNDO SERRANO PoNCELA: Del Romancero a Machado. Ensayos 
sobre Literatura Española. Ediciones de la Biblioteca de la Univer­
sidad Central de v.enezuela, Caracas, 1962, 201 páginas y 12 ilus­
traciones. 22 x 15 cm. 

Este volumen está formado por once ensayos. Abre la serie el 
titulado Románticos en el Romancero. Es un estudio comparativo del 
amor-pasión tal como se da en el W erth,er, en Bernardim Ribeiro 
--cuya pasión se canta en el romance de don Bernaldino y, más en 
detalle en la novelita Menina e Moza, de la que fue autor- y en la 
Cárcel de Amor, de Diego de San Pedro. El autor nos muestra cómo 
.estas obras se aúnan, cada una a su modo, en torno a una particular 
especie amorosa, un exclusivo tipo de enamorado: aquel en quien se 
produce la disociación entre la voluntad y el Eros. 

La Lozana Andaluza es el tema del segundo ensayo. Un libro escrito 
con alegría por un español alejado de España, donde por razones tempe­
ramentales y doC'trinarias no se escribía así. Tras una revista a las 
informaciones que el libro de Francisco Delicado trae sobre esta espa­
fíola de vida airada y sobre la vida de las cortesanas de Roma a prin-
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cipios del siglo xvr, su interés se centra en el autor. De mucho interés 
es el aparte que dedica a la originalidad de la protagonista como tipo 
femenino dentro de la literatura española. 

Al tema cervantino dedica dos ensayos. En el primero, partiendo de 
tres planos discernibles en El Licenciado Vidriera -la realidad obje­
tiva, los convencionalismos de la época y el afán íntimo disimulado del 
autor de ganar prestigio social- nos hace reflexionar sobre los moti­
vos de esta singular novela ,ejemplar. Para Serrano Poncela se trata 
de una experiencia litera!Yia fracasada. 

En el s«rgundo, Las ra.zones de Avellaneda, enfrenta esta obra no 
colfio una i!.hitación sino como la reacción de un hombre de su tiempo 
-Barroco, Contrarreforma- que pretende circunscribir al caballero y 
a su escudero en esa realidad. Llama la atención el análisis del crítico 
en la com}?B-ración de los mundos de Cervantes y Avellaneda. Cree que 
hay que teper en cuenta la obra de Avellaneda en contrapunto con la 
creación c~antina para el entendimiento verdadero de la estructura 
de vida hi}eana mucho menos quijotesca de lo que estamos acosCum-
brados a creer. · 

Lo picaresco cuenta con dos estudios. Uno general, Ambitos pica­
rescos, otro limitado al Buscón. Muy atinado el criterio de no tratar el 
fenómeno picaresco como casi exclusivo del siglo XVII. Adquieren 
interés las observaciones sobre la picardía erótica bien documentada 
como para mostrarla como fenómeno colectivo español. Algunas con­
clusiones pueden sorprender pero hay que tenerlas en cuenta. Por Ej. 
La importancia concedida al tema del honor en las comedias. . . como 
un ideal compensatorio, con la realidad picaresca del adulterio. Los al­
cances del mundo picaresco quedan bien señalados y la tónica picares­
ca se extiende a más allá de la novela para abarcar la comedia clásica 
y una vasta zona de la poesía que llega a lindar con la misma lírica. 

En El Buscón, parodia picaresca se aducen suficientes razones 
como para entender así, como parodia del género, la famosa obra de 
Quevedo. 

Serrano Poncela, en el ensayo que dedica a los· Sueños, tras ha­
cernos ver las relaciones de la obra con sus antecedentes genéricos, 
la diferencia respecto de la sátira de Cervantes y el esquema y conte­
nido de la obra colige que el anima tristis quevediana se manifiesta 
contra la atmósfera formalista de la Iglesia española de la Contrarre­
forma, contra la política española en seguro camino a la catástrofe y 
trasluce su profunda desazón vital de genial resentido. 

El tema U namuno es presentado en dos aspectos bien distintos : 
Unamuno y los clásicos y El amor, nwnsieur Homais y la pedagogía. 
Muchos de los jui~os que sobre la literatura española aparecen pró­
digamente y dispersos en la obra de U namuno son reunidos aquí en 
revelador esquema. En el ensayo dedicado a la novela Amor y pedago­
gía nos demu~,sha la desfavorable reacción del novelista ante la edu­
cación positivista y e1 cientificismo de fines de siglo. 

Machado y don Sem. Tob muestra la resonancia de les temas de los 
antiguos Proverbios M orales en la poesía de Machado, que se com-
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pleta con un cotejo de algun,os ejemplos de esa obra y otros de Pro­
verbios y cantares del poeta contemporáneo. 

España: un dramático e.'ristir es un homenaje a la obra de Améri­
co Castro con el cual se cierra el libro. Le sirve al autor para exponer 
con claridad y firmeza su pensamiento sobre el pasado, presente y 
futuro de España. Capítulo un tanto ajeno al conjunto que forman los 
precedentes, es útil para conodcr las ideas del autor sobre temas a 
veces ajenos y otras tantas anejos a la literatura y siempre parte de la 
esfera cultural. 

Es un libro de ideas claras aunque muchas de ellas seguirán siendo 
tema de larga discusión. Por otra parte el autor no la rehuye. Libro 
de profundo alcance, de agradable lectura, útil para el universitario 
y para el lector culto afecto al mun,do literario español. 

La edición, cuidada hasta el detalle, merece mención especial. El 
volumen satisface, sin duda, al bibliófilo más exigente. 

C. Ü. NALLIM 

WAYNE C. BooTH,: The Rethoric of Fiction. Chicago and London, 
The University of Chicago Press, 1%3, 455 p. (1 ed. 1961). 

Cuando la bibliografía sobre un tema amenaza con borrar sus per­
files y con convertir en excrecencia enfermiza lo que debió ser labor 
esclarecedora, bienvenido sea el balance histórico-crítico que restable­
ce las líneas fundamentales del campo de investigación y rectifica los 
conceptos básicos. Tal es la función de este libro, en el cual Wayne C. 
Booth atiende tanto al desarrollo de la narrativa en sí misma con­
siderada, como al andamiaje de teoría y crítica literaria que en torno 
de ella se ha ido levantando en los últimos cuarenta años. De ahí que 
The Rethoric of Fiction sea un tratado teórico de real importancia 
y, hasta cierto punto, un estudio de historia de la crítica del más alto 
interés. 

La primera parte del libro -"Artistic Purity and the Rethoric of 
Fiction"-, desmenuza cuidadosamente algunas afirmaciones, nacidas 
de la tendencia a la generalización y a la simplificación, que se han di­
fundido con el valor de verdaderos aforismos. Tal es, por ejemplo, el 
que postula que la presencia del narrador en su obra es siemp'l"e inar­
tística y que aquél debe, en consecuencia, retirarse a un segundo plano 
y renunciar a "contar" para "mostrar", simplemente. A juicio de 
Booth, el autor "muestra" --o presenta- lo que le sirve para "contar": 
la línea entre "contar" y "mostrar" es arbitraria. Henry James y 
Gustave Flaubert fueron los primeros novelistas que se plantearon 
conscientemente esto, pero junto con otros problemas y en función de 
un tipo determinado de novela. El error consiste en exigir determi­
nadas cualidades de un modo universal; el "realismo presentativo" ha 
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